ESLABONES
	1.- Eslabón: pieza con forma de aro o anillo que, enlazada con otras semejantes, forma una cadena. 2.- Eslabón: hierro acerado que se golpea con un pedernal para provocar chispas. Dicen que siempre las cadenas se rompen por su eslabón más débil. Seguro que es cierto. Tan cierto como que en esa unión virtual que forman las diecisiete Comunidades Autónomas, hay algún débil eslabón que está poniendo en entredicho, que no en peligro, la estabilidad de la cadena. Veremos, dijo un ciego… y nunca vio. Por otra parte, cierto es también que algunos reprochan al Gobierno español su “tancredismo” institucional y, aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid, le acusan de las chispas que está echando el pobre eslabón arruinado que pertenece a esa leontina, nacionalista y trasnochada, que une la historia con el bolsillo. ¡Vaya usted a saber! ¿Qué puede pasar? Pues que un día, cansado el eslabón de echar chispas, quiera dejar la cadena y que otro día la cadena, harta ya de tantas pretensiones de la “eslabonitat” piense en desembarazarse del eslabón. ¿Y en ese momento se habrá acabado todo? Todo. Por lo menos, por lo menos hasta que los unos y los otros caigan en la cuenta de que ese punto final sólo era un punto y seguido, a partir del cual, eslabón y pedernal, tendrían que recorrer por separado ese camino, inútil, intrincado y oneroso que al final y de nuevo los conducirá al mutuo entendimiento y a la reagrupación, y esto mientras no sea demasiado tarde y ninguno de los dos, eslabón y pedernal, hayan confundido Ítaca con el viaje a Ítaca. ¿Que siempre es más inteligente tolerar que gritar? No cabe ninguna duda. ¿Que, como decía Nietzsche, un cansancio ansioso de alcanzar de un salto la última meta, es un cansancio ignorante que ya no quiere querer? Es cierto también. Por eso digo, y desde la distancia defiendo: “Mejor juntos” pero no sólo para unirse, mejor juntos… para hacer algo juntos. Y no crean lectores que esto soy yo el único que lo dice. Hace ya casi tres siglos que lo escribió un canario al que muchos creen madrileño y que se llamó Tomás de Iriarte. Cierto es que posiblemente se refería a otra cosa, pero…  no sé, no sé, son tantas las coincidencias… y don Tomás era tan listo. Al eslabón de cruel / trató el pedernal un día, / porque a menudo le hería /  para sacar chispas de él. /  Riñendo éste con aquél, / al separarse los dos, / «Quedaos -dijo- con Dios. / ¿Valéis vos algo sin mí?» / Y el otro respondió: «Sí, /  lo que sin mí valéis vos». /  Este ejemplo material / todo escritor considere, / que el largo estudio no uniere / al talento natural. / Ni da lumbre el pedernal / sin auxilio de eslabón, / ni hay buena disposición /  que luzca faltando el arte. / Si obra cada cual aparte, / ambos inútiles son. Que no les quepa la menor duda… si obra cada uno aparte, ambos inútiles son. Lo escribió Tomás de Iriarte. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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